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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Interior  de  un  establecimiento  de  compra-venta  puesto  con  lujo, 
situado  en  planta  baja  y  en  un  barrio  popular.  En  el  foro  derecha 
puerta  de  entrada  con  vidriera  y  á  los  lados  de  ésta  escaparatitos. 
En  el  foro  izquierda  escaparate  grande  y  corpóreo  conteniendo 
mantones  de  Manila,  alhajas,  etc.,  etc.  En  el  lateral  izquierda  es- 
tantería con  prendas  y  objetos.  En  el  centro  de  esta  anaquelería, 
puerta  que  comunica  con  la  trastienda.  En  el  lateral  derecha  un 
gran-  espejo,  cuadros,  ralojes  y  objetos. 

El  mostrador  está  colocado  perpendicularmente  á  la  batería  j 
divide  la  escena  en  dos  partes  desiguales,  siendo  mayor  la  de  la 
derecha;  junto  al  proscenio  termina  el  mostrador  en  un  bufete  con 
rejilla. 

En  la  parte  exterior  del  mostrador  sillas    de   madera   curvada; 

.  junto  al  escaparate  silla  baja  y  cesto  de  costura.  Una  escalenta  de 

mano,  taburete  en  el  esciitorio,    libros   en   el  pupitre  de  este.  Un 

reloj  de  caja  sobre  el  mostrador.  Un  canario  en  bonita  jaula  ju::to 

al  escaparate.  Aparatos  de  luz  eléctrica.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

LOLA,  DON  VICENTE   y  TEODORO;  al   final  CIEGO  1.° 

Música 

V IC  .  (Hablado  con  música.) 

El  trescientos  treinta  y  tres 
debe  haber  vencido  ayer. 
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Teod.  Es  un  mantón 

que  ha  quedado 
pa  la  otia  tasación. 

Lola  Canta,  pajarito; 

canta,  chiquitín; 
canta  tú  un  poquito; 
canta,  pajarito, 
que  te  quiero  oír. 


Pajarito  que  estás  prisionero, 
tus  amores  me  debes  cantar, 
que  cantando  el  que  vive  encerrada 
de  sus  penas  se  puede  olvidar. 

Vic .  Y  seis  cincuenta  y  siete, 

y  tres  sesenta  y  llevo  seis. 
Teod.  Si  quieres  que  te  toque 

la  lotería, 
presenta  una  denuncia 
como  el  Macías. 
Vic.  Y  seis  cincuenta  y  siete, 

y  tres  sesenta  y  llevo  seis. 

Teod.  Y  el  buen  señor 

es  un  conquistador. 
Vic.  Y  cuatro  treinta  y  dos. 

Teod.  Y  el  buen  señor... 

Vic.  Calla,  Teodoro,  calla  por  Dios. 


Lola  Canta,  pajarito,  etc. 

Vic .  La  caja  de  los  estuches, 

¿sabes  dónde  está? 
Teod.  Sí. 

Vic  .  Pues  sácala. 

Teod.  Sácala,  sácala,  sácala, 

que  si  no  hago  una  barbaridad» 

ClEGO  (En  la  puerta.) 

Canta,  vagabundo, 

tus  miserias  por  el  mundo... 


Vic .  Calla,  y  calla  tú,  y  tú  también;  y  usted  vaya 

cantando  sus  miserias  á  otra  parte.  ¡Canas- 
tos! que  esto  es  para  volver  loco  á  un  santo. 

Hablado  (1) 

Teod.  ¡Don  Vicente! 

Vic.  ¡Don  cuernos! 

Lola  ¡Gracias,  hombre! 

Vic.  No  sé  lo  que  me  digo;  me  vais  á  volver  loco. 

He  equivocado  tres  veces  la  suma. 

Teod.  ¿Quiere  usté  que  le  ayude? 

Vic.  ¡A.  tí  sí  que  te  voy  á  ayudar  yo!  A   ver  qué 

lío  es  este.  Los  pendientes  del  nueve  mil 
ochocientos  cuatro  estaban  empeñados  hace 
catorce  meses  y  los  has  desempeñado  con 
los  intereses  de  siete.  ¿Qué  es  esto? 

Teod.  Le  diré  á  usté...  Esos  pendientes  son  de  la 

Pepa,  la  chica  esa  de  la  horchatería...  la  de 
las  prominencias...  la... 

Vic.  Bueno,  ¿y  qué? 

Teod.  Pues  na;  que  viene  á  desempeñarlos,,  me 

coge  en  el  cuarto  de  hora  débil  que  tene- 
mos todos  los  hombres,  me  empieza  á  hacer 
regates  con  los  ojos,  me  pone  en  la  mano  lo 
de  los  siete  meses  y  me  dice  que  lo  otro  me 
pagará  en  agradecimiento.  Quiero  emplear 
la  dureza,  la  agarro  así...  ¿pero  qué  dureza, 
qué  dureza  iba  .á  tener  yo  con  una  mu- 
jer así? 

Vic  ¡Basta!   Esto   ya  pasa   de  castaño  oscuro. 

Ahora  mismo  á  la  calle. 

Teod.  No  se  ponga  usté  así;  hágase  cargo  de  mí 

debilidad. 

Vic.  ¡Pero  si  esto  sucede  todos  los  días!  Si  en 

cuanto  entra  aquí  una  mujer  pierdes  la  ca- 
beza y  pierdo  yo  lo  que  quiere  llevarse. 

Teod.  Yo  le  prometo  á  usté  la  enmienda.  Desde 

hoy,  aunque  viniese  la  Cachavera  bailán- 
dose la  machicha  en  traje  de  baño,  no  la 
perdonaba  ni  el  móvil... 

Vic .  Te  vas  ahora  mismo.  ¡Largo,  á  hacer  el  baull 

(l)      Lola— Teodoro— Don  Vicente. 


Teod.  Me  dirige  usté  unas  indirectas  que  no  puede 

tolerar  mi  diznidá.  Me  veré  obligado  á  des- 
pedirme, |sí  señor!  á  despedirme. 

Vic.  ¡Ahora  mismo! 

Teod.  ¡Ahora  mismo!  (Medio  mutis.)  (1)  Se  puede 

usté  quedar  con  lo  que  va  del  mes,  como 
indemnización. 

Vic .  ¡Pero  si  aun  me  debes  seis  duros! 

TEOD.  ¡No  los  quiero!  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  II  (2) 

DON    VICENTE    y   LOLA 

Vic  Hoy  sí  que  le  despido  de  veras.  A  este  chi- 

co, desde  que  le  ha  dado  por  la  sicalipsis, 
no  hay  quien   le  aguante.  ¿No  digo  bien? 

(Lola,  mostrando  enojo,  cose.  Don  Vicente  escribe  en 
el  bufete.)  Dí;  ¿estás  enfadada,  Lolilla?  (Leván- 
tase para  aproximarse  á  ella.)  VauClOS,  tontona. 

Lola  ¿No  tengo  razón  para  enfadarme?   Cuando 

estás  ocupado  te  molesta  basta  que  respire. 
¡Con  los  malditos  libros  estás  todo  el  día! 
No  te  quedan  cinco  minutos  para  decirme: 
buenos  ojos  tienes... 

Vic.  Es  verdá;  y  mira,  lo  raro  es  que  yo  quisiera 

ser  un  hombre  alegre,  dicharachero...  pero 
no  sé,  y  el  mejor  modo  de  mostrarte  mi  ca- 
riño me  parece  trabajar  mucho  y  ganar  á 
montones  el  dinero  para  que  tú.  lo  disfrutes. 

Lola  Y  yo  quiero  que  trabajes  menos  y  te  ocupes 

más  de  mí.  No  soy  ambiciosa,  tengo  lo  que 
nunca  soñé  y,  en  cambio,  no  tengo  el  mari- 
do que  soñaba. 

Vic .  ¿Y  cómo  es  el  marido  que  soñabas?  ¿Soy  yo 

malo?  ¿No  te  quiero? 

Lola  No  es  eso.   Me  quieres  y  te  pasas  de  bueno, 

pero  yo  soñaba  con  un  marido  apasionado, 
celoso,  capaz  de  pegarme  si  notaba  un  des- 
vío; capaz  de  matarme  si  le  faltaba... 


(1)  Lola— Don  Vicente— Teodoro. 

(2)  Lola— Don  Vicente. 
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Vic .  ¡Tontina!  Yo  confío  demasiao  en  ti  para  ser 

celoso,  y  á  veces  sí  que  merecías  que  te  pe- 
gase por  chiquilla. 

Lola  ¿Hacemos  las  paces? 

Vic .  ¿Hemos  reñido? 

Lola  ¿Me  quieres  mucho? 

Vic  ¿No  lo  sabes? 

Lola  Sí,  pero   las  mujeres  somos  tan  tontas,  tan 

tontas,  que  preferimos  que  nos  lo  digan  ó 
que  nos  lo  demuestren. 


ESCENA   III 

DICHOS    y    TEODORO 

TeOD.  (Sale  de  la  trastienda,  trayendo  en  la  mano  un  pequeño 

envoltorio  en  un  pañuelo  y  un  baulito  debajo  del  bra- 
zo.) (1)  Don  Vicente,  ¿persiste  usté  en  la  idea 
de  condenarme  á  la  indigeocia? 

Vic .  Sí,  señor;  persisto,  convencido  de  que  no  hay 

enmienda.  Vienes  todos  los  días  al  amane- 
cer, me  llenas  la  casa  de  postales  indecen- 
tes, me  atruenas  los  oídos  con  el  repertorio 
sicalíptico  y  en  cuanto  entra  aquí  una  mu- 
jer pierdes  el  juicio.  ¿Se  puede  tolerar  todo 
esto?  ¡A  la  calle,  á  la  calle! 

Teod.  Don  Vicente,  que  me  coge  con  cero  quince 

por  todo  capital. 

Vic.  ¿No  dices  que  tuteas  á  la  Fornarina  y  á  la 

Pepita  Sevilla?  Pues  eso  alimenta  mucho. 

Teod.  Es  sanguinolento  que  se   burle  usté  de  mí 

en  esta  situación. 

VlC .  Bueno,  pues  sin  burlas.  (Señalándole  la  puerta.) 

Por  ahí  se  va  á  la  calle.  (2) 

Teod.  ¿Y  á  dónde  voy  yo?  ¡Como  no  me  ponga 

usté  en  el  torno  de  la  Inclusa...! 

Vic.   '  ¡Vamosl 

Teod.  ¡Doña  Lolita,  tenga  usté  lástima  y  compa- 

sión de  estas  perlas  líquidas  que  surcan  mis 
mejillas  niveas! 


(l}      Lola— Don  Vicente— Teodoro. 
(2)      Lola— Teodoro— Don  Vicente. 
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Lola  Hombre,  (1)  perdónale,  siquiera  por  eso  do 

las  perlas  y  de  las  mejillas. 

Teod.  Perdóneme  usté,  don  Vicente.  Yo  le  prome- 

to ser  una  cámara  frigorífica  cuando  entre 
aquí  una  mujer. 

Vic.  (Enfadado  )  ¿Quieres  marcharte  ó  no? 

Teod.  (Muy  tranquilo.)  Ya  le  estoy  diciendo  á  usté 

que  no. 

Vic.  |Largo!  Se  me  acabó  la  paciencia. 

Teod  Bueno,  no  se  ponga  usté  así.,.  Adiós,  doña 

Lolita...  Adiós,  don  Vicente.  Usté  será  res- 
ponsable de  que  me  arrastre  por  el  fango. 

(Mutis.) 

Lola  Llámale,  hombre;  puede  que  se  enmiende. 

Vic.  ¡Si  ya  es  la  cuarta  vez  que  le  perdono! 

Teod.  (Entrando.)  ¿Me  llamaba  usté,  don  Vicente? 

Vic.  jNo! 

Lola  Vamos,  ¿nos  prometes  la  enmienda? 

Teod.  ¡Ay,  doña  Lolita!  Yo  le  prometo  no  mirar 

más  á  la  cara  á  ninguna  mujer;  á  la  cara  ni 
á  ningún  sitio.  Vender  todas  las  postales,, 
menos  una  de  la  Chelito,  que  tengo  dedica- 
da. Acostarme  al  anochecer,  quitarme  el  bi- 
gote y  este  pelo  que  me  pierde,  porque  las 
disloca  á  todas. 

Vic.  Bueno,  bueno;  anda. 

J.EOD.  Grt'aCiaS.  (Mutis  primera  izquierda.) 

LOLA  (Mirando  hacia  la  calle    por  la  puerta  que  deja  abierta 

Teodoro.)  Oye,  mira.  La  señora  Manuela  y  la 
Manolita. 
Vic.  Y  el  crío. 

LOLA  (Llamando.)  ¡Chist! 

Vic.  No  las  llames.  Son  dos  envidiosas  que  me 

revientan. 
Lola  ¡Que  traguen  quina! 


Teodoro— Lola— Don  Vicente. 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  SEÑORA  MANUELA  y  MANOLITA 

Traen  en  brazos  un  niño  de  pecho,  vestido  con  profusión  de  encajes 
y  cintas.  Ellas  visten  de  día  de  fiesta,  (l) 

Man.  ¡Hija!  Como  no  te  quiés  hablar  coa  los  po- 

bres, nos  íbamos  por  la  acera  de  en  frente. 
¿Qué  tal,  Vicentito?  ¡Usté  siempre  tan  gua- 
pote! 

Lola  ¿Dónde  van  ustedes? 

Man.  Venimos  de  la  Paloma. 

Lola  ¿De  misa?  ¿Ha  sío  usté  la  madrina?  ¡Qué 

voces  dieron  para  el  bautizo! 

Man.  Como  no  hemos  encontrao  una  madrina  de 

rumbo...  y  ésta,  como  es  tan  mira,  no  quería 
que  saliésemos  á  misa  parida;  pero  lo  que  yo 
le  digo:  no  es  ninguna  deshonra  haber  tenío 
un  chico  de  soltera;  la  deshonra  sería  haber- 
le echao  á  la  Inclusa.  ¿No  digo  bien,  Vi- 
cente? 

Vl~.  Si,  Señora;  á  lo  hecho  pecho.  (Sale  Teodoro.) 

Man.  Aparte  de  que  ahora  se  va  á  casar. 

Lola  Vamos,  al  fin  él  ¿ha  vuelto  á  las  buenas? 

Man.  No  se  casa  con  el  Andrés,  sino  con  el  señor 

Gregorio,  el  del  Tupi. 

Lola  ¡Ah,  ya! 

Man.  Pero  pa  el  caso  es  lo  mismo. 

Lola  A  ver  el  nene. 

Man.  (2)  Mira  qué  guapo  y  qué  hermosote;  pare- 

ce un  ternero. 

Vic .  ¿Ha  salido  al  padre? 

Lola  No;  tiene  los  ojos  azules  y  el  pelo  negro.  No» 

se  parece  á  ninguno  de  los  dos. 

Man.  Ha  salió  á  su  tío  Manuel. 

Vic.  ¿Pues  no  estaba  en  la  Habana? 

Lola  Chica,  sala  pa  criarlo. 

Manol.        Gracias. 


(1)  Manolita- Señora  Manuela— Lola  -Don  Vicente— Teodoro. 

(2)  Señora  Manuela— Manolita— Lola— Don  Vicente— Teodoro. 
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Lola  Pero  siéntense  ustedes,  ó  pasen  al  comedor 

á  tomar  algo,  ¿Quieres  una  copita  de  Jerez 
y  unos  bizcochos? 

Manojl.        Gracias. 

Lola  ¿Quierts  leche  y  unas  galletas? 

Manol.        No  me  apetece  nada. 

Lola  O  salchichón. 

Teod  .  Y  que  es  de  Vich. 

Man,  Güeno,  mujer,  ya  nos  has   dicho  tó  loque 

tienes  en  la  dispensa.  Haces  bien,  en  cui- 
darte ahora  que  puedes;  aunque  poco  te 
luce,  estás  más  delga.  ¿Verdá,  Vicente? 

Vic.  Yo  la  encuentro  lo  mismo. 

Man.  Claro,  usté  porque  la  ve  á  todas  horas;  pero 

sí  que  debes  cuidarte.  Mira,  no  es  por  me- 
terte en  aprensión,  pero  la  chica  de  la  Rosa 
empezó  así  y  á  los  dos  meses  estaba  tisis. 

Manol.  No,  esta  no  se  muere  tan  pronto.  Tié  que 
enterrar  á  Vicente. 

Vic.  Siempre   es  un  consuelo.  ¿Y   en  qué  lo  ha 

conocido  usté? 

Manol.  En  que  tié  pico  de  viuda.  Yo  no  me  hubie- 
se casao  con  una  mujer  con  pico. 

Vic  .  Es  verdá.  ¡Algunas  lo  tienen  de  buitrel 

Man.  ¿Y  tu  madre,  Lola?  (1) 

Lola  Buena. 

Man.  A  tu  padre  le  veo  casi  todos  los  días.   Ese 

tan  perdió...  bien  se  conoce'  que  te  saca  las 
entrañas;  menuda  vida  se  chupa. 

Teod.  De  ama  de  cría. 

Manol.  Ya  sé  que  vais  á  poner  un  Cine.  ¿Y  á 
dónde? 

Vic .  Aquí  al  lao,  en  el  solar  que  compré  este  ve- 

rano. 

Man.  Mal  negocio  es  ese.  ¡Llora  el  niño!    Vamo- 

nos, Manolita. 

Lola  Mujer,  no  nos  incomoda. 

Man.  Es   que  esta  hija  mía  ha  salió  la  pobre  tan 

vergonzosa  que  no  hay  Dios  que  la  haga  dar 
el  pecho  al  niño  habiendo  hombres  delante. 

Teod  .  Si  es  que  estorbo  me  retiro. 

Vic .  El  pudor  merece  respeto;  que  pase  ahí. 


(l)      Manolita— Señora  Manuela-Lola— Don  Viceute— Teodoro. 
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Manol..       No;  nos  vamos. 

Lola  Como  queráis. 

Man.  A  ver  si  vas  por  casa. 

Loia  Salgo  poco. 

Man.  (con  las  del  veri.)  A  tí  siempre  te  ha  gustao 

venderte  muy  cara. 
Lola  Otras  se  venden  muy  baratas. 

Man.  Vaya,  hasta  otro  día.  Cuídate  y  á  ver,  á  ver 

si  aprovechan  ustés  mejor  el  tiempo. 

LOLA  AdiÓS.  (Salen  despidiéndolas  á  la  puerta,)   ¿Tú  ves 

las  cosas  que  dicen? 
Vic.  No  hagas  caso,  no  cojas  otro  disgusto  como 

el  de  ayer.  (Mutis  Lola,  contrariada,  por  la  primera- 
izquierda.) 


ESCENA  V 

DON  VICENTE,  TEODORO,  una   SEÑORA,  después  GONZÁLEZ 


V  IC  .  (Paséase  por  la  tienda  demostrando  preocupación.    La 

señora  entra  por  el  foro  y  en  silencio  simula  el  empe- 
ño de  unas  prendas.  Teodoro  extiende  la  papeleta,  le 
da  el  dinero  y  después  entra  y  sale  en  la  trastienda  y 
arregla   la    anaquelería.)   (¡Envidiosas!     Siempre 

han  de  encontrar  el  flaco  para  herir ) 

GrON  .  (Por  el  foro.  La  madre  Naturaleza  ha  cegádose  con  este 

pobre  señor  suprimiéndole  un  ojo,  dotándole  de  una 
barba  rala,  torciéndole  una  pierna  y  repartiendo  equi- 
tativamente   la   fealdad  por    el    resto  de  su  persona.) 

¡Hola!  (1) 
Vic  .  ¡Hola,  González!  ¿Qué  hay  de  bueno? 

Gon.      .      ¡De  bueno  precisamente  nada!  ¿Ha  venido 

por  aquí  tu  suegro? 
Vic.  No  le  he  visto  desde  el  lunes. 

Gon.  ¡Milagrito  será!  ¡Hum! 

Vic .  ¿Qué  pasa? 

Gon.  Le  mandé  anteayer  á  pagar  la  licencia  del 

Ayuntamiento  y  aún  no  ha  parecido. 
Gon.  Ya  irá.  También   le  he  dado  yo  para  que 
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compre  en  el  Rastro  unos  pies   para  los  ve- 
ladores. 
•Gon.  ¡Milagrito  será!...  ¡Hurn! 

Yic .  Eres  la  desconfianza  andando. 

Gon.  No,  voy  á  ser  tan  panoli  como  tú.  ¿Irás  por 

el  Cine  esta  noche?   ¡Vamos  á  probar  la  luz! 

Vic.  No  puedo,  ne  prometido  á  Lola  llevarla  al 

Circo! 

Gon.  ¡Haces  bien,  hombre!  El  día  menos  pensao, 

te  encuentro  zurciendo  los  calcetines. 

Vic.  ¿Está  mal  que  acompañe  á  mi  mujer? 

Gon.  Lo  que  está  mal  es  que  te  hayas  casao.  ¡Mi- 

lagrito será!...  ¡Hum! 

Vic.  ¡Gonzálezl 

Gon.  Mírate-en  mi  espejo. 

Vic.  Si  tú  tuvieses  espejo,  no  hablarías  así. 

•Gon.  ¡Gracias,  hombre!  ¿De  modo  que  tú  crees 

que  á  mí  me  han  engañao  las  mujeres  por 
feo? 

Vic.  Hay  para  sospechar. 

•Gon.  Desengáñate,  hombre;  las  mujeres  son  como 

los  perfumes  y  como  los  periódicos,  aprove- 
chan á  tos  más  que  al  que  los  compra. 

TeOD.  Jota,   jota    KoUSeaU.    (Pronunciando  todas  las  le- 

tras.) 

Vic.  ¡Me  estás  molestando,   González!  Yo   tengo 

garantías  de  la  fidelidá  de  mi  mujer. 

Gon.  De  e.co  no  puede  estar  seguro  nadie.    Mira, 

como  mi  primera  costilla  me  salió  tan  falsa, 
me  casé  la  segunda  vez  con  una  fea,  vieja  y 
sin  dos  realeo.  La  dejaba  encerrá,  la  daba 
nn  pié  de  paliza  en  cuanto  abría  una  venta- 
na; la  hice  cortarse  el  pelo  al  rape,  y  vestir 
hábito  del  Nazareno.  ¿Sabes  lo  que  pasó? 

Vic.  ¡Se  pegó  un  tiro! 

Gon.  ¡Quiá!  Se  fugó  con  uno  que  criaba  canarios 

en  el  sotabanco  de  al  lao;  se  me  llevaron 
hasta  los  muebles. 

Vic.  Y  tú  que  no  has  encohtrao  quien  te  quiera 

en  tu  vida,  ni  por  tu  facha,   ni  por  tus  he- 
chos, te  consuelas  amargando  la  vida  á  los 
demás. 
"Gon.  ¡Al  tiempo,  al  tiempo!  Mira  que  á  tu  edá 

casao  con  una  mujer  tan  joven  y  tan  exce- 
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sivamente  guapa...  ¡Serías  el  primero,  hom- 
bre! 

Vic.  Ei  primero  y  el  último,  que  te  conste. 

Gon.  Eso  no  cabs  en  cabeza  humana. 


ESCENA   VI 

DICHOS,  SEÑORA  ENGRACIA,  y  después  LOLA  (l) 

Eng.  (Foro  muy  sofocada.)  ¿Está  aquí  Melecio?  ¿No? 

¡Ay,  Virgen  de  la  Paloma! 

Vic.  ¿Qué  pasa? 

Eng.  ¡  Ay,  Dios  mío!  ¡Pobrecito  de  mi  vida! 

Teod.  ¡Señora  Engracia! 

V12.  ¿Qué  pasa?  ¡Hable  usté! 

Lola  (saliendo  asustada.)  ¡Madre,  madre!  ¿Qué  pasa? 

Eng.  ¡Ay,  hija  de  mi  alma,  cuando  tú  sepas! 

Lola  ¡Madre! 

Eng.  Mira,  mira  la  carta  que  acabo  de  recibir. 

Vic.  ¡A  ver!  (coge  la  carta  y  lee.)   «Esposa  de  mi 

vida,  cuando  leas  estas  temblorosas  líneas 
habré  dejado  de  existir.  Que  no  se  culpe  á 
nadie  de  mi  muerte  más  que  al  Hado  fatal». 

Teod.  Eso  lo  he  leído  yo  en  Rocambole. 

Lola  ¡Ay,  mi  padre! 

VlC.  ¡Lola,  Lola!  (Corre  á  sostenerla.) 

Eng.  El  chico  del  Feo,  el  de  la  taberna  del  Via- 

ducto, me  acaba  de  traer  las  cartas. 
Vic.  ¡Corre,  Teodoro!  ¡Vete  al  Viaducto! 

ENG.  ¡A  la  delegación!  ¡Vuela!  (Le  traen  y  le    llevan.) 

Lola  ¡A  la  Casa  de  socorro! 

TEOD.  Voy,  VOy.  (Sale  corriendo.) 

Vic .  Vamos,  Lola,  ten  valor. 

Eng.  ¡Ya  es  la  tercera  vez  que  intenta  suicidarse! 

Gon.  (Pues  á  la  tercera  va  la  vencida.  Será  capaz 

de  haberlo  hecho  sin  pagar  la  licencia.) 

Vic.  ¿Y  esa  otia  carta? 

Eng.  Para  tí,  Vicente.  El  pobre  ni  aun  en  sus  úl- 

timos momentos  te  ha  olvidado. 

Gon.  ¿Y  para  mí  no  hay  nada? 

Eng.  Nada. 
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Vic.  (Leyendo.)  «Estoy  deshonrado,  Vicente,  y  un 

caballero  sin  honor  no  puede  vivir.  Soy  la 
hoja  caída  juguete  del  Hado  fatal». 


ESCENA  VII 

DICHOS,  MELECIO  y  TEODORO 

TeOD.  (Trae  á  Melecio  sujeto  por  un    brazo  y   lucha  para  ha- 

cerle entrar.)  ¡Aquí  está!  ¡Lo  he  salvado!  ¡Me 
debe  la  vida! 

Lola  ¡Padre!  (1) 

Eng.  ¡Meleciol 

Vic.  ¡Pero  hombre! 

Mel.  No,  suéltame,  noble  Teodoro,  deja  que  ter- 

mine de  sufrir. 

Vic.  ¿Qué  está  usté  diciendo? 

Lola  ¡Padre,  por  Dios!    (Todos    le   rodean,  ie   obligan  á 

entrar  y  sentarse.) 

Teod.  ¡Estaba  al  pie  de  la  barandilla!  ¡Un  momen- 

to más  y  ¡zas!  papilla!  (Le  suelta  y  va  al  mostra- 
dor.) 

Lola  7  Jesús! 

Mel.  ¡La  Providencia! 

Vic.  ¿Qué  iba  usté  á  hacer? 

Mel.  No  me  toques,  Vicente,  tus  manos  me  que- 

man. No  puedo  mirarte  á  la  cara.  Soy  un 
caballero  deshonrado.  ¡Ah!  ¿Está  usté  aquí 
también,  González1?  No  puedo  mirarlos,  me 
muero  de  vergüenza.  ¡Dejadme!  (intenta  le- 
vantarse y  todos  le  sujetan.) 

Vic.  ¡No  sea  usté  loco! 

Gon.  ¡Milagrito  será!  ¡Hum! 

Vic.  ¿Cómo  se  le  ha  ocurrido  á  usté  semejante 

desatino? 

Mel.  Es  una  negra  historia.  Soy  la  hoja  caída. . 

Gon.  Juguete  del  Hado  fatal,  ya  lo  sabemos. 

Mel.  Veté,  Engracia.  Vete,  Lola.   Vete,  Teodoro. 
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Necesito  quedarme  sólo  contigo,  Vicente.  A 
tí  solamente  revelaré  mi  deshonra. 

Lola  Por  Dios,  Vicente,  no  le  dejes. 

Vic.  Descuida.  Andar. 

EnG.  Vamonos.  (Vanse  todos  hacia  la    trastienda  primera 

izquierda  ) 

Teod.  ¿Me  darán  la  cruz  de  Beneficencia? 

Eng.  Yo  creo  que  te  la  has  ganao.  (Mutis.) 


ESCENA  VIII 

GONZÁLEZ,  DON  VICENTE  y  MELECIO 

Gon.  Y  yo,  ¿puedo  quedarme?  (1) 

Mel.  Hombre,  la  verdá,  mi  vergüenza  será  doble... 

pero  quédese  usté;  también  le  debo  una  re- 
paración. 

Gon.  ¡Ni  media  palabra  más!  Usté  se  ha  gastao  lo 

de  la  licencia. 

Mel.  Es  tristemente  cierto. 

Gon.  ¿No  te  lo  decía  yo? 

Mel.  ¡El  Hado...! 

Gon.  Helado  de   puro   fresco   me  resulta    usté, 

hombre. 

Mel.  ¡Ah!  Si  usté  supiera  la  historia,  la  trágica  y 

negra  historia...  Eran  las  seis  de  la  tarde, 
caía  el  sol,  diez  céntimos  me  hacen  falta* 
para  bicarbonato,  fíjate  bien,  diez  céntimos 
para  una  medicina.  Entro  á  comprarlo,  noto 
que  no  tengo  dinero  y  cambio  una  peseta 
de  las  de  ustedes... 

Gon.  ¡Anda  que  sí  que  te  dejo! 

Mel.  Tropiezo  con  un  amigo,  me  dice  que   se 

muere  de  hambre,  y  le  doy  la  calderilla  cre- 
yendo que  era  mía.  Me  da  vergüenza  venir 
á  pedir  una  peseta  y  me  ocurre  jugar. 
Arriesgo  un  duro... 

Gon.  ¡Hombre,  ahora  con  lo  desacredita  que  está 

la  policía,  un  atraco  era  más  verosímil. 

Mel.  Hacen  bien  en  dudar,  no  me  compadezcan, 

no  me  perdonen...  Déjame  que  me  mate... 
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No  puedo  sobrevivir  á  esta  deshonra.  Me 
muero  de  vergüenza. 

Gon.  ¡Quiá!  ¿Y  la  licencia? 

Mel.  Sin  pagar. 

Gon.  Bueno.  Yo  no  tengo  que  ver  con  eso,  hay 

que  sacarla  hoy  mismo. 

Vic .  No  te  apures,  ahora  iremos  por  ella,  yo  la 

pagaré. 

Gon.  ESOS  son  Otros  Lópeces.  (Don  Vicente  entra  en  la 

trastienda  para  salir  en  seguida  con  sombrero  y  bastón. 
Melecio  asómase  á  la  puerta  para  saludar  y  dentro 
óyense  las  voces  de  las  mujeres  despidiéndole.  Teodo- 
ro sale  y  se  coloca  detrás  del  mostrador.  A    Teodoro  ) 

¿Has  visto  qué  frescura  de  hombre? 
Teod.  Es  un  tímpano  de  hielo,  no  lo  conoce  usté 

bien. 
Vic.  ¿Vamos? 

Me^.  ¡Ah,  Vicente;  te  debo  la  honra!  Pasa. 

VlC.  Por  Una  Vez,  pase.  (Mutis  los  tres.) 


ESCENA  IX 

TEODORO;  después  BELLA  PAMPANITO 

Teod.  ¡Y  yo  que  tomé  en  serio  lo  del  suicidio!  ¡Ha- 

brá tío  ladrón!    (Chupándose   la    mano.)    Me    ha 
hecho  dos  arañazos  que  se  me  ve  el  hueso. 

PaM.  (Por  el  foro.  Viste  elegante  traje  de  calle.    Sombrilla.) 

¡Hola,  Teodoro!  (1) 
Teod.  (¡La  Bella  Pampanito!   ¡Señor,  tenme  de  tu 

mano!) 
Pam.  Dé  usted  siquiera  los  buenos  días,  hombre. 

¿Cómo  no  fué  usté  ayer  por  el  teatro? 
Teod.  Me  he  retirado  á  la  vida  de  familia,  señora. 

Pam  ¡r^ué  loco  está  usted! 

Teod.  (Tierno.)  ¡Por  usté,  pedacito  de  camotel 

Pam  ¿Por  mí,  bigotito  de  charol? 

Teod.  (cómicamente  severo.)  ¡Por  nadie!  Le  he  dicho  á 

usté  que  soy  un  hombre  formal. 
Pam  ¡Jesús,  cómo  le  ha  puesto  á  usted  la  Rosita! 

Teod.  No  me  nombre  usté  á  ninguna  de  esas  des- 
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graciadas.  El  Teodoro  que  usté  conocía,  dé- 
bil, carameloso  y  tierno  le  han  enterrado. 
¡Sí,  señor!  Le  han  enterrado  y  está  usté  ha- 
blando con  su  heredero. 

.Pam.  ¡De  remate!  Bueno.  Vamos  á  mi  asunto. 

Teod.  Yo  con  usté  no  voy  á  ninguna  parte. 

Pam.  Hombre,  ¿se  le  puede  hablar  á  usted  con 

formalidad? 

Teod.  ¡Ah,  con  formalidá,  fí,  señora!  Pero  con  mu- 

cha formaliHá.  Hágase  usté  cuenta  de  que 
está  hablando  con  un  dependiente  del  «New- 
Funeral».  ¿Qué  trae  usté? 

Pam.  ¡Vengo  por  doscientas  pesetas! 

Teod.  Veamos  el  objeto  ] 'ignorable. 

Pam.  Mis  ojos,  ¿valen? 

Teod.  ¡Señora...  señora  no  me  mire  usté  así!  Seño- 

ra que  he  perdido  pie  y  empieza  á  faltarme 
la  respiración. 

Pam.  Esta  noche  es  mi  beneficio,  necesito  estre- 

nar dos  trajes,  y  la  modista  no  me  los  en- 
trega como  no  le  dé  algo  á  cuenta. 

Teod.  No  me  toque  usté.  Hábleme  por  aquí,  (se  co- 

loca detrás  del  enrejado  del  escritorio.)  Así,  COn 
verja,  es  como  se  la  puede  mirar  á  usté. 

Tam.  Vamos,  no  sea  usté  tonto.  Déme  esas  tres- 

cientas pesetas,  y  en  cuanto  liquide  el  bene- 
ficio se  las  devuelvo  con  el  interés  que  quie- 
ra. ¿Hace? 

Teod.  ¡No  hace,  no  hace! 

Pam,  ¡Por  Dios,  Teodoro,  sin  ropa  soy  mujer  per- 

dida. 

Teod.  ¡Lo  creo! 

Pam.  ¿Qué  hago  si  la  modista  se  empeña  en  no 

darme  los  trajes? 

Teod.  Sale  usté  sin  ellos. 

Pam.  ¡Tendría  que  ver! 

Teod  ¡Tendría,  ya  lo  creo  que  tendría!  (¡Señor, 

Señor,  no  nos  dejes  caer!...) 

.Pam.  ¡Con  las  envidias  que  tengo!   ¡Vamos,  Teo, 

Teito,  sea  usted  como  siempre!  ¡ái  viese  qué 
canción  voy  á  cantar  en  la  obra  nueva!  Es 
dislocante.  Si  me  da  usted  cuatrocientas  pe- 
setas, se  la  canto  para  que  disfrute  de  las 
primicias. 
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Teod.  ¡  Ay!  de  las  primicias...  (Teodoro  que  te  pier- 

des, Teodoro  que  te  veo  vendiendo  Toribios 
por  la  rué  de  la  Montera.) 

Pam.  ¿Se  la  canto,  Teito? 

Teod,  Cante  usté  lo  que  quiera. 

Música 

Pam.  Entre  blonda  y  entre  encaje 

yérguese  mi  personilla 
al  amparo  del  celaje 
del  dosel  de  mi  sombrilla, 
y  cualquier  doncel  galante 
dice  al  ver  sus  tonos  rojos, 
que  ya  tengo  yo  bastante 
con  la  sombra  de  mis  ojos. 

Y  así  inclinada 
pongo  la  sombrilla 
y  descubro  un  poco 
de  la  pantorrilla, 

no  saben  los  hombres 
dónde  miran  más, 
si  arriba  ó  abajo, 
delante  ó  dstras. 
(Evolueioua  jugando  la  sombrilla  coquetonamente.')1' 

Cuando  el  sol  busca  mi  cara 
y  con  su  fulgor  la  besa 
siempre  rápida  me  ampara 
mi  sombrilla  japonesa. 
Y  del  beso  aquel  de  fuego 
que  nació  brindando  amores 
solo  queda  un  breve  juego 
de  la  luz  con  los  colores. 

Y  si  así  inclinada 
pongo  la  sombrilla,  etc. 

Hablado 

Teod.  ¡Ay,  Conchita,  Conchita,  usté  va  á  ser  causa, 

de  mi  perdición!...  Estoy  decidido... 
Pam.  ¿A  darme  laB  quinientas  pesetas? 

Teod,  ¡A  volver  á  la  sicalipsis! 

Pam.  ¿Y  el  dinero? 

Teod.  Tenga  usté  y  que  sea  lo  que  Dios  quiera.. 

(Le  da  el  dinero  después  de  besarlo.) 
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Tam.  Gracias,  Teito.  Mañana  le  dedicaré  á  usted 

la  postal  prometida. 

Teod,  ¿Cuál  me  va  usté  á  dedicar? 

Pam.  La  del  baño. 

Teod.  ¡Ay,  la  del  baño,  la  del  baño! 

Pam.  Adiós  y  hasta  otra.  (Mutis.) 

Teod  ¡Ay,  la  del  baño!  ¡Ay,  si  se  entera  don  Vi- 

cente! ¡Ay,  Teodoro,  te  veo  el  cocido  muy 
en  peligro! 

ESCENA  X 

LOLA,  SEÑORA  ENGRACIA  y  TEODORO 
.Eng.  (Cargada  con  varios  paquetes.)  ¡Que  no,  Lola,  que 

no  seas  tonta!  La  falda  tampoco  me  la  llevo. 
Lola  ¿Pero,  por  qué  madre?  (1) 

Eng.  Porque  no,  ¡ea!  Además,  ¿cómo  quieres  que 

lleve  yo  una  falda  tan  buena  con  esta  blusa? 
Lola  Por  eso  no  se  apure  usté.  ¿Hay  alguna  blusa 

que  pueda  servir  á  mi  madre? 
Teod.  Hay  dos,  pero  son  muy  claras  y  le  estarán 

pequeñas.  Pero  hay  un  corte  ele  raso  azul 

que  corta  el  aliento. 

LOLA  Tráele.  (Vase  Teodoro.) 

Eng.  ¡Kso  sí  que  no,  de  ningún  modo! 

Lola  ¿Por  qué? 

Eng.  Me  tendrías  que  dar  para  la  hechura  y  ade- 

más para  unas  botas,  porque  ¿cómo  voy  con 

tanto  lujo  y  este  calzado? 
Lola  (saca  dinero  del  cajón.)   Tenga;  ahí  van  cinco 

duros  para  todo. 
Teod.  Aquí  está  el  corte. 

Eng.  ¡Ay!  Es  muy  bueno.  Déjalo,  Lola,  es  mucho 

lujo  para  mí. 
Lola  (a  Teodoro.)  Envuélvelo  con  la  falda. 

Teod  (Hace  un  paquete  con  todo.)  ¿Desea  usté  alguna 

cosita  más? 
Eng.  No  voy  á  poder  venir  á  verte,  me  haces  que 

me  lleve  media  tienda  y  luego  tu   padre 

como  es  tan  mirao,  me  riñe. 
Teod  (¡Es  la  vergüenza  misma!) 

(l)      Señora  Engracia— Lola— Teodoro. 
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EnG.  (Metiendo  el  billete  que  le  dio  Lola  en  el  pico  del  pa- 

ñuelo )  Me  voy;  dame  un  beso. 

Lola  Anda,  Teodoro,  llévale  el  paquete  hasta  que 

tome  el  tranvía. 

Eng.  Voy  andando. 

Lola  No  quiero,  que  va  usté  cargada. 

Eng.  Bueno,  mujer,  no  te  enfades.  Dame  la  perra 

si  tienes  suelto. 

Lola  Tenga  usté. 

ENG.  Vaya,  adió?.  (Vase  la  Engracia  con  Teodoro   que- 

lleva  el  lio.) 

Teod.  ¿Le  hace  á  usté  un  acordeón  que  ha  venció- 

ayer?  (Mutis.) 

(Lola  sale  á  la  puerta  y  queda  en  el  dintel.) 


ESCENA  XI 

LOLA,  LUIS,  al  final  TEODORO 

LOLA  (Retirándose  de    la  puerta  é  intenta    cerrar  impidién- 

doselo Luis )  ¡Por  Dios,  Luis!  ¡Vayase  usté!  (i)> 

Luis  ¿No  hay  nadie?  Escucha... 

Lola  ¡Vayase  usted,  que  me  compromete! 

Luis  Toda   la  mañana   estuve  ahí   aguardando 

ocasión  de  decirte  dos  palabras.  Necesito 
que  hablemos. 

Lola  Vayase,  por  Dios,  que  vuelve  el  chico,  que 

va  á  venir  mi  marido. 

Luis  No  importa,  nadie  me  conoce.  Dime  donde 

puedo  verte. 

Lola  ¡En  ningún  sitio!  ¿Qué  se  ha  figurado  usted 

de  mí? 

Luis  Si  no  me  das  una  cita,  si  no  contestas  á  mis 

cartas,  me  tendrás  ahí  á  todas  horas. 

Lola  No,  Luis,  desista  usté.  Vayase. 

Luis  ¿Dónde  te  veo? 

Lola  ¡Qué  terquedál 

Luis  Dilo. 

Lola  ¡Que  vienen!  ¡Vayase  por  lo  que  usté  más- 

quiera! 

Luis  Peor  para  ti...  Adiós.  (Mutis.) 

(l)      Lola— Luis.  -„ 


Lola  Conseguirá  buscarme  un  disgusto.  ¡Lo  que 

son  los  hombres!  Al  cabo  de  dos  años  de 
haber  tenido  unas  relaciones  de  dos  meses 
viene  á  hablarme  de  ingratitú  y  desengaños 
y  con  su  tesón  va  á  conseguir  que  se  entere 
la  gente  y  Vicente  sospeche.  Si  yo  tuviese 
más  valor  se  lo  decía  todo. 

Teod.  (Entrando.)  (i).  Me  debe  usted  cinco  céntimos- 

que  me  ha  pedido  su  madre  para  El  País. 

Lola  ¡Cógelos! 

ESCENA  XII 

DICHOS   y   DON    VICENTE   (2) 

Vic.  ¡Venga  usté  acá,  granuja!  ¿Y  el  mantón  de 

Manila  de  doña  Ramona? 

Teod.  ¿El  mantón  de  doña  Ramona?  ¿El  hermoso 

mantón  de  doña  Ramona? 

Vic.  ¡Se  lo  has  prestado  á  la  Antonia  para  ir  á  la 

verbena!  (3). 

Teod.  ¡Ay,  don  Vicente,  si  usté  se  hubiese  visto  en 

mi  caso!  Fui  á  verla,  me  recibió  en  una 
desliabúlé. .  ¡qué  desJiabillé,  don  Vicente! 

Vic.  ¡Sinvergüenza!  ¡Canalla!  Estás  desacreditan- 

do mi  casa  y  esto  me  va  á  costar  además  un 
mantón  nuevo. 

Teod.  ¡Piedá,  don  Vicente!  ¡Piedá  para  un  desgra- 

ciado! ¡Eso  lo  hice  antes  de  mis  propósitos 
de  enmienda. 

Vic.  ¿Y  las  quinientas  pesetas  que  acabas  de 

prestar  á  la  bella  Pampanito? 

Teod.  ¡Ay,  se  me  va  la  cabeza!   ¡Que  me  baila  la 

tienda!  ¡Que  veo  á  la  Fornarina  con  dos  ca- 
bezas! ¡Ay!  (Se  desmaya.) 

Lola  ¡Teodoro!  (Le  socorre.) 

Vic.  ¡Muchacho! 

Teod.  ¡^y!  (Queda  desmayado  en  una  silla.) 

MUTACIÓN 


(1)  Lola-  Teodoro. 

(2)  Lola— Don  Vicente— Teodoro. 

(3)  Lola— Teodoro— Don  Vicente. 
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CUADRO   SEGUNDO 

Telón  corto  Solar  en  donde  está  instalado  el  cinematógrafo.  La  sa- 
lida lateral  de  este  puede  verse  bien  al  fondo  ó  en  un  lado.  Mesas 
de  café  y  sillas.  Es  de  noche.  Luz  eléctrica. 

ESCENA   PRIMERA 

DON  VICENTE,  LOLA,  MELECIO,  GONZÁLEZ,  SEÑORA  MANUELA, 
MANOLITA,  SEÑORA  ENGRACIA,  MATILDE  é  INVITADOS 

Música 

(Hablado  mientras  bailan.) 

Gon.  Usted  disimule,  pero  me  sale  bostón. 

Man.  ¡Calle,  hombre,  si  es  ut>ted  una  peonza,  mal 

comparao! 

Mel.  ¡Y  pensar  que  cuando  te  conocí  en  Capella- 

nes, eras  una  pluma! 

Eng.  ¿Y  ahora? 

Mel.  Ahora  eres  un  colchón. 

ENG.  ¡Grosero!  (Pellizcándole.) 

Mel.  ¡Que  me  haces  perder  el  compás! 

Eng.  ¡Ya  me  las  pagarás  cuando  estemos  solos! 

Man.  Ustés  siempre  tan  acaramelaos. 

Gon.  ¿Sabe  usté,   doña   Manuela,   que   entoavía 

hace  usté  buen  caldo? 

Man.  ¿Es  que  está  usté  débil? 

Gon.  Que  me  flaquean  las  piernas  na  más. 

Man.  ¡Guasón! 

Hablado 

Que  sea  enhorabuena,  Vicente.  (1) 
Inv.  l.o       Van  ustedes  á  robar  el  dinero. 
Vic.  Siempre  se  exagera. 


(l)  Matilde— Invitado  1.°— Invitado  2.° 

González— Melecio— Señora    Engracia— Manolita— Señora  Ma- 
nuela—Lola—Vicente. 
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.Man.  El  peligro  de  esto  es  un  fuego. 

Manol.  Por  eso"  creo  que  el  Gobernador  los  va  á  ce- 
rrar todos.  ¡Mira  que  si  les  cerrasen  á  uste- 
des éste,  después  de  lo  que  han  gastado! 

Inv.  2.o       Que  sea  enhorabuena.  Está  muy  bonito. 

Manol.        (a  Lola.)  ¿Cuándo  lo  abría  para  el  público? 

Lola  El  sábado. 

-Mel.  Y  á  mí,  que  soj'  el  iniciador,  el  socio  indus- 

trial, ¿no  me  da  nadie  la  enhorabuena? 

Gon.  Sí  que  es  usté  un  socio,  sí. 

Vic.  Tomen  cerveza  ó  lo  que  quieran,  (a  la  cama- 

rera )  Usted,  Matilde.  Saque  unas  botellas  de 
cerveza. 

Lola  Siéntense  ustedes  hasta  que  vengan  los  me- 

cánicos. 

Man.  Hija5  parece  mentira  que  puedas  estar  tan 

tranquila  habiendo  dejao  la  casa  sola. 

Manol.        ¡Mira  que  si  os  robasen!... 

Mel.  ¡Oiga!  (a  la  camarera.)  A  las  señoras  manzani- 

lla. 

Manol.        No  bebemos. 

Mel.  Si  digo  de  la  botica,  que  es  buena  pa  la  bi- 

lis. 

Man.  ¿Nosotras  bilis? 

Mel.  Parece  que  están  ustedes  á  sueldo  pa  amar- 

gar la  vida  al  prójimo. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  TEODORO  con  las  C0UPLET1STAS  1.a,  2.a  y  8.a  (l) 


XEOD.  (viene  muy  mal  vestido,  astroso  y  con  cara   de   famé- 

lico.) Muy  buenas,  señores. 

Inv.  l.o       ¡Anda,  Teodoro! 

Mel.  ¡El  sicalíptico! 

Gon.  ¡Traje,  el  de  etiqueta! 

Mel.  ¿Te  has  vuelto  vegetariano?  Cámara  como 

engordas. 

Teod.  Cébense,  cébense  en  el  caído;  está  to  pagao. 


(l)      González— Melecio— Señora  Engracia— Señora  Manuela— Lola. 
Invitados  1.°  y  2.°      Las  tres  Coupletistas     Manolita 
Teodoro— Don  Vicente 
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Mel. 
Gon. 
Vic. 
Teod. 


Vic. 
Teod. 

Gon. 

Vic. 

Teod. 

Vic. 
Teod. 

Mel. 
Teod. 

Inv.  l.o 

Teod. 

Mel. 

Teod. 


Muy  buenas,  don  Vicente;  antes  de  nada  mi 
más  cordial... 

Oye,  Matilde;  al  pollo  un  vermouth. 
Con  anchoas. 
¿Qué  te  trae  por  aquí? 
El  hambre,  don  Vicente.  Desde  que  usté  me 
echó  de  su  casa  me  han  retirao   su  saludo 
los  garbanzos,  y  si  hay  alguien  que  odie  á 
las  mujeres,  ese  soy  yo. 
¿Has  visto  las  orejas  al  lobo? 
No;  pero  se  las  veré  cualesquiera  noche  de 
estas,  si  los  hay  en  el  cerro  del  Pimiento. 
¿Tienes  allí  el  chalet? 

¿Ves  á  lo  que  te  ha  conducido  la  sicalipsis? 
Poco  á  poco;  todavía  no  sabe  usté  á  lo  que 
vengo. 
Veamos. 

Aquí,  con  estas  tres  amiguitas,  he  ensayado 
un  numero  que  arrebata. 
¿Qué  número  es  ese? 

Uno  que  deja  al  fru-fru  de  mantillas.  Se  ti- 
tula «La  alegre  trompetería». 
¡Que  baile,  que  baile! 
¿Es  pitorreo? 

No,  nombre.  Cántalo  aquí  mismo  y  corro 
nos  guste  estás  contratao. 
Venir  aquí,  muchachas. 


Música 


Ellas  Como  han  variado  el  uniforme 

militar. 
Teod.  No  sabe  nadie  distinguir  la  graduación 

de  un  oficial. 
Ellas  Llevan  de  gala  un  elegante  ceñidor. 

Teod.  Y  unas  gorritas  que  varían  de  color. 

Ellas  También  lleva  el  oficial 

del  ejército  español, 

sus  caponas  de  metal 

que  relumbran  como  el  sol. 
Teod.  Y  una  dama  hermosa 

dijo  á  un  general: 

Lo  de  las  caponas 

me  parece  mal. 
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(Tocan  en  la  evolución  y  donde  marca  la  partitura^ 
unas  cornetitas  de  cuatro  notas.  Véndense  en  los  ba- 
zares y  tiendas  de  juguetes.) 


Ellas 

Han  suprimido  los  galones 

de  raíz. 

Teod. 

Que  no  supriman  nada  más,  que  ya  es 

bastante  suprimir. 

Ellas 

En  cambio  siguen  las  estrellas  todo  igual. 

Teod. 

Que  es  en  los  grados  militares  lo  esencial, 

Ellas 

El  ministro  ha  dicho  ayer 

que  el  pompón  va  á  suprimir, 

y  eso  ya,  á  mi  parecer, 

no  se  debe  consentir. 

Teod. 

Y  dice  la  esposa 

de  un  tal  don  Ramón: 

Que  te  quiten  todo 

menos  el  pompón. 

(Hablado.) 

Teod. 

Ahora  falta  el  baile. 

Vic. 

¿Qué  baile? 

Teod. 

El  Zarabandín. 

Vic. 

¿Y  con  qué  se  come  eso? 

Teod. 

Con  los  déos.  Ahora  verá. 

Las  tres 

Va  diciendo  la  gitana 

por  las  calles  de  Grana, 

si  me  das  un  ochavico 

te  la  digo  resala. 

Dame  un  ochavico, 

cariya  é  jazmín, 

dame  un  ochavico 

y  me  canto  y  bailo 

el  zarabandín. 

Teo. 

Pídeme  lo  que  tu  quieras, 

gitana  del  Albaicín, 

pídeme  lo  que  tu  quieras, 

pero  baila  el  zarabandín.  (Baile.) 

Hablado 


Mel.  ¡Bueno,  hombre!  Doña  Tersecopore  y  tú,  pri- 

mos hermanos. 
Teod.  ¿Nos  contrata  usté,  don  Vicente? 
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Vic .  No  quiero  verduras  en  mi  cine,  ni  que  tú 

sigas  por  ese  camino.  Te  emplearé  aquí  para 
que  comas,  y  si  observas  buena  conducta, 
volverás  al  despacho. 

Teod,  ¡Don  Vicente,  usté  es  mi  padrei 

Mel.  ¡Ya  está  aquí  el  operador!  Vamos,  señores, 

á  ver  funcionar  el  aparato. 

Teod.  Vamos,  vamos. 

Mel.  Cuidadito  con  la  oscuridá,  socios,  que  yo 

pupilo  mucho. 

(Todos  van  haciendo  mutis  por  la  primera   derecha.) 


ESCENA  III 

MATILDE   y   LUIS  (i). 

LuiS  (Entrando    furtivamente    y    recatándose    primera    iz- 

quierda.) ¿La  has  visto? 

Mat.  Aquí  estaba  ahora  mismo. 

Luis  No  me  atreví  á  acercarme. 

Mat.  ¿No  dice  usté  que  no  le  conocen? 

Luis  ¡Por  eso  mismo! 

Mat.  ¿Qué  tal  va  la  cosa? 

Luis  No  sé  que  decirte.  Ella  se  pasa  de  tímida,  y 

eso  con  las  mujeres  tanto  es  ventaja  como 
inconveniente. 

Mat.  ¿Quiere  usté  que  la  haga  salir  ahora  que 

están  todos  dentro? 

Luis  ¿Cómo? 

MAT.  Verá  USté.  (Mutis  primera  derecha.) 

Luis  Me  he  empeñado  y  lo  he  de  conseguir,  sea 

como  sea.  ¡Lo  que  empezó  por  un  capricho 
va  á  terminar  en  una  pasión  verdá!  ¡Yo  que 
la  dejé  porque  me  aburría,  hoy  que  la  veo  en 
poder  de  otro  y  se  me  niega...  ¡Lo  eterno! 


(lj      Matilde— Luis. 
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ESCENA  IV 

LUIS    y    LOLA    (l). 

Lola  ¡Ah!  ¿Es  usté?  , 

Luis  Sí,  yo,  Lola,  que  te  quiero  como  un  loco  y 

estoy  dispuesto  á  hacer  los  mayores  desa- 
tinos. 

Lola  Luis,  por  última  vez,  le  ruego  que  me  deje, 

que  no  se  empeñe  en  hacerme  desgra- 
ciada. 

Luis  ¡Serás  mía! 

Lola  ¡Nunca! 

Luis  ¿Nunca?  Lo  veremos.  Dispuesto  estoy  á  todo, 

al  escándalo,  á  provocar  á  tu  marido... 

Lola  Triste  empeño  de  los  hombres  que  queréis 

lograr  á  la  fuerza,  á  púnalas  si  es  preciso,  el 
cariño  que  no  debe  conquistarse  más  que 
con  el  corazón. 

Luis  ¡Ceguedá! 

Lola  Deseo,  envidia,  orgullo,  to  menos   cariño, 

¿Quiere  á  una  mujer  el  que  la  mata  ó  la 
deshonra? 

Luis  Yo  te  probaré  que  te  quiero.  Dame  una  cita 

formal  donde  podamos  hablar  sin  peligro. 

Lola    r        Le  he  dicho  que  eso  nunca. 

Luis  Pues  de  aquí  no  me  voy. 

Lola  Vayase,  Luis. .  Vayase  que  salen. 

(Se  oyen  voces  dentro  y  Lola  nace  mutis  precipitada- 
mente. Luis  queda  un  momento  indeciso  y  al  ver  salir 
á  los  invitados  hace  mutis  por  el  lado  opuesto. ) 


(l)      Lola— Luis. 
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ESCENA  V 


DON  VICENTE,  LOLA,  MELECIO,    SEÑORA   ENGRACIA,    SEÑORA 
MANUELA,  MANOLITA,  TEODORO  y  MATILDE.    Después  GONZÁ- 
LEZ   (l) 


Inv.  1.0 

Todos 

Vic. 

Teod. 

Lola 

Vic. 

Lola 

Vic. 
Lola 
Mel. 

Eng. 
Mel. 

Eng. 

Mel. 

Manol. 

Mel. 

Teod. 

Mat. 

Teod 


Vic. 

Man 
Manol 

Man. 


Mel. 


¡Viva  don  Vicente! 

¡Viva! 

Nada,  nada;  á  cenar  todos. 

¡Una  cena!  ¡Ay,  á  mí  me  va  á  dar  algo! 

Yo  me  voy,  Vicente. 

¿Por  qué? 

No  me  encuentro  bien;  me  he  mareado,  y 

como  la  casa  está  sola... 

Siéntate  aquí  y  se  te  pasará. 

No,  no;  me  voy.  Madre  me  acompañará. 

Eso  está  mejor  pensao. 

Pa  emborracharte  á  tu  gusto,  ¿verdá? 

Si  bebo  es  por  ahogar  el  remordimiento  de 

no  haberte  dejao  ser  monja. 

¡Si  fuese  veneno! 

¡Te  convidaría! 

¡Que  haiga  paz!  , 

¡Que  la  haigal 

¡Camarera!  ¿Hay  espárragos? 

Sí. 

Pues  tráigame  usté  una  ración  de  jamón 

mientras  me  hacen  el  bisteff  con  patatas. 

(Mutis  Matilde.)        4 

(Que  ha  estado  hablando  con  Lola.)    Bueno,    COffiO 

quieras,  en  seguida  iré  yo. 
Y  nosotras  también  iremos. 
¡Que  no  sea  na,  mujer! 
Mira,  más  vale  que  llames  al  médico.  Con 
un  dolor  de  cabeza  empezó  mi  pobre  cuña  y 
á  los  tres  meses  se  nos  fué. 
¿Y  usté  cuándo  se  va  á  los  infiernos,  se- 
ñora? 


(l)      Teodoro  -Invitados  1.°  y  2.° 

Señora  Mauuela— Manolita 
Melecio— Señora  Engracia— Don  Vicente— Lola. 


-SI- 


MAN. 

Lola 
Inv.  l.o 

Manol. 
Eng. 
Lola 
Manol. 


Mel. 
Man. 


Mel. 

Man. 
Manol. 

Mel. 

Vic. 
Mel. 


Mel. 
Gon. 
Mel. 
Gon. 

Mel. 


Hombre,  cuando  usté  me  escriba  desde  allí 

diciendo  que  se  está  bien. 

Vaya,  adiós.  Buenas  noches. 

¡Aliviarse! 

Hasta  luego. 

Aguarda,  hija. 

AdiÓS.  (Vase  acompañada  de  su  madre.) 

¡Qué  delicá  se  ha  vuelto!  Como  la  miman 
hace  bien.  No  hay  mejor  cosa  que  casarse 
con  un  viejo. 

Viejo  y  tó,  buena  coba  ha  dao  usté  á  Vi- 
cente; pero  la  pupilo,  la  pupilo. 
Mi  hija  no  ha  tenío  que  dar  coba  á  nadie, 

los  ha  teüío  así.  (Mueve  las  manos  juntando  las 
yemas  de  los  dedos.) 

Lo  que  ha  tenío  así,  yo  lo  sé  y  me  lo  callo. 
¡Sinvergüenza! 

Déjale,  mamá.  Al  que  no  tié  educación  no 
se  Je  puede  pedir  más. 
¡Adiós,  aristócrata!  ¡A  ver,  que  se  le  ha  per- 
dió el  haiga  á  esta  señorita! 
¿Qué  pasa? 

Na,  hombre.  Pláticas  de  familia.  A  cenar,  se- 
ñores, y  luego  al  rico  manubrio. 

(En  sitio  muy  visible  Luis  hablará  con  Matilde  hasta 
la  terminación  de  la  escena  haciendo  mutis  por  el  lado 
de  la  calle  primera  izquierda.) 

(saliendo.)  Oiga,    oiga,   Melecio,   ¿ha   pagao 

usté  á  los  ectricistas? 

¡Es  claro! 

¡Es  oscuro!  ¡Venga  el  recibo! 

Luego  se  lo  daré. 

A  ver  si  tenemos  lío. 

¡Caballero,  usté  me  ofende!  Por  eso  mismo 

no  se  lo  doy  hasta  luego.  Oye,  Teodoro,  hijo 

mío,  no  comas  mucho  de  una  vez.  (Mutis  con 

todos  los  invitados.  Teodoro  sigue  comiendo  hasta  el 
final  de  la  escena  que  empezará  á  guardarse  en  los 
bolsillos  el  resto  de  lo  que  come.) 


—  32  — 

ESCENA  VI  (i) 

DON    VICENTE,    GONZÁLEZ,    TEODORO    y    al    final  MELECIO 

i 

Gon.  ¡Milagrito  será!...  ¡Hum! 

Vic.  ¿Qué,  hombre? 

Gon.  Que  tu  suegro  no  nos  juegue  otra  trastada. 

Vic.  ¡Por  Dios!  Anda.  Vamos  á  cenar  que  quiero 

marcharme  en  seguida. 

Gon.  ¡No  seas  ridículo,  hombre!  Eso  es  lo  que 

quié  tu  mujer,  que  la  mimes  y  la  contem- 
ples pa  tenerte  esclavo.  A  más;  que  sabe 
Dios  por  qué  y  á  qué  se  habrá  ido. 

Vic.  ¡González  no  te  lo  consiento! 

Gon.  A   lo    mejor  ese    mutis...   ¡Milagrito  será! 

¡Hum!  Con  las  mujeres  nunca  está  uno  se- 
guro. 

Mel.  (2)  (Apareciendo  con  una  servilleta  al  cuello.)    ¡Va- 

mos, queridos  socios,  que  no  podemos  em- 
pezar! 

Gon.  ¿Y  el  recibo? 

Mel.  ¡ái  continúa  usté  ofendiéndome,  tendrá  que 

darme  una  explicación  en  el  terreno  de  los 
caballeros.  (Mutis.) 

Teod.  (Atracándose.)  ¡Los  duelos  con  pan  son  menos! 

GON.  (Cogiendo  del  brazo  á  don  Vicente.)  ¿Lo  Ves?    ¡Ya 

me  dirás  si  acierto  ó  no! 

VlC.  VamOS,  á  la  mesa.  (Mutis  con  González.) 

TEOD.  (Guardándose  precipitadamente  los   comestibles  que  le- 

ñan servido.)  ¡Vamos,  vamos  á  la  mesa!  (O  re- 
viento ó  no  necesito  gasolina  en  una  sema 
na!  (Mutis.) 


MUTACIÓN 


(1)  Teodoro— González— Don  Vicente. 

(2)  Melecio— Teodora. 

González— Don  Vicente. 
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CUADRO  TERCERO 

la  escena  estará  dividida  en  dos  partes  desiguales:  en  la  derecha, 
que  es  la  mayor,  dos  ventanas  en  el  foro  por  las  que  se  ve  un  pa- 
tio. En  el  lateral  izquierda,  una  puerta;  en  el  derecha,  dos.  Algu- 
nos estantes  con  prendas  y  objetos  de  valor.  En  el  centro  de  la 
habitación,  una  mesa  que  sustenta  estuches  con  alhajas  y  unos 
cacharros.  Luz  eléctrica.  En  la  izquierda,  dos  ó  tres  sillas  y  una 
puerta  en  la  izquierda.  Bombilla  de  luz  apagada. 


ESCENA    PRIMERA 

LOLA   y   SEÑORA   ENGRACIA    (l) 

Eng.  Me  voy,  porque  tu  padre  va  á  llegar  á  casa 

como  una  cuba  y  me  va  á  poner  tornasola, 
si  tardo. 

Lola  Bueno,  pues  ande  usté  que  ya  no~  tengo 

nada. 

Eng.  ¿No  te  dará  miedo  quedarte  sola? 

Lola  No,  no  hay  cuidado. 

Eng.  Cierra  bien  to. 

Lola  Ahora. 

Eng.  Hasta   mañana.  (Sale   por  la  primera  de  la  dere- 

cha. Lola  sale  a  acompañar  á  su  madre  y  vuelve;  en 
este  punto  salta  Luis  por  la  ventana.) 

ESCENA  II 

LOLA      y      LUIS 

Música 

Xola  ¡Socorro! 

"Luis  ¡No  grites  por  Dios! 

Xola  ¿Qué  es  lo  que  pretendes? 

¿Qué  buscas  aqui? 


(l)      Señora  Engracia— Lola. 
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Luis 

Ven,  Lola,  y  no  temas, 

ven  cerca  de  mí. 

Tan  solo  á  suplicarte 

. 

vine  hasta  aquí 

á  echarme  de  rodillas, 

si  es  que  lo  quieres, 

pero  no  tengas  miedo, 

no  huyas  de  mí 

y  dime  una  vez  solo 

que  me  prefieres. 

Lola 

No  invoques  el  cariño 

ni  hables  de  amor 

pues  con  tus  labios  manchan 

tan  santo  nombre 

por  eso  tu  conducta 

me  causa  horror. 

Lo  que  haces  tú  conmigo 

no  lo  hace  un  hombre. 

Luis 

Mira  que  ya  mi  pecho 

de  amores  delira. 

Lola 

Tú  no  tienes  derecho 

tu  amor  es  mentira. 

Luis 

De  ese  modo  confundes 

mis  locos  anhelos. 

Lola 

Son  mentira  tus  penas, 

mentira  tus  celos. 

Luis 

Los  besos  de  tus  labios 

pa  mí  han  de  ser. 

Lola 

¡Virgen!  ¡Ven  en  mi  ayuda! 

Luis 

¡Me  has  de  querer! 

Lola 

Aunque  te  mueras  de  celos, 

aunque  te  abrases  de  amor, 

aunque  el  deseo  y  la  rabia 

te  muerdan  el  corazón, 

aunque  echen  chispas  tus  ojos 

aunque  enronquezca  tu  voz, 

aunque  salpique  á  mi  cuerpo 

el  cieno  de  tu  pasión, 

no  lograrás  mi  cariño 

porque  todo  mi  querer 

tié  que  ser  pal  que  me  hizo  su  mujer, 

Vete,  vete,  vete,  infame,  que  jamás 

te  he  de  querer. 

Luis 

Es  que  me  matan  los  celos, 
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■es  que  me  abraso  de  amor, 

-es  que  de  rabia  tengo 

ya  lleno  el  corazón. 

Es  que  echan  chispas  mis  ojos, 

es  que  enroquece  mi  voz 

que  olvido  ya  el  cariño 

aquel  que  con  pasión 

te  consagré, 

que  olvido  ya  el  cariño 

que  á  ti  sola  consagré. 

Tu  querer  pa  mi  solo  tié  que  ser. 

Te  tiene  que  pesar 

tu  infame  proceder 

mi  pecho  te  ha  de  odiar, 

si  pierde  tu  querer. 

Hablado 

ILola  ¡Socorro! 

Luis  ¡No  grites,  Lola! 

Lola  ¡Eh!  ¿Vienen?  (Por  el  patio  óyense  voces  de  conver- 

sación.) ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Por  Dios,  Luis,  vaya- 
se! ¡Son  ellos,  Virgen  de  la  Paloma! 

Luis  ¡Calla,  me  VOy!  (Se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  de- 

recha.) 

Lola  ¡No!  Por  la  tienda  no  puede  usté  salir. 

Luis  ¡Por  el  patio  están  ellos! 

JLoLA  (Con  desesperación.)   ¡Canalla!    ¡canalla!   (Llaman 

dentro.) 

Xuis  ¡Sí,  soy  un  canalla,  sí! 

.Lola  ¡Me  ha  perdido! 

.Luis  No,  te  salvaré.  Entra,  abre.  Pide  socorro. 

(Hace  entrar  á  Lola  por  la  segunda  derecha  7  en  se- 
guida empieza  á  guardarse  precipitadamente  estuches 
y  objetos  tirando  otros  por  el  suelo.) 

ESCENA  III  (1) 

DICHOS,  GONZÁLEZ,  DON  VICENTE,  SEÑORA  MANUELA 
y  MANOLITA 

jLola  (Dentro.)  ¡Socorro! 

-Gon.  (ídem.)  ¡Hay  gente! 


(l)     Manolita— Señora  Manuela— González— Don  Vicente— Luis. 
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VlC.  [Vete  al  patio!  (Entra  primero  don  Vicente,  detrás  ¡ 

González  y  por  la  puerta  asómanse  la  señora  Manuela 
y  Manolita.)  ¡Altol  (Luis  finge  querer  huir.  Eon  Vi- 
cente le  corta  el  paso  y  entra  rápidamente  por  la  iz- 
quierda. Todo  muy  rápido.) 

Man.  ¡Ay,  ladrones! 

Manol.        ¡Mamá! 

VlC.  ¡No    tengáis   Cuidado!  (Corre  hacia  la  puerta  y  la 

cierra  con  llave.)  No  tengáis  cuidado.  La  otra 

puerta  está  cerrada:  no  puede  escaparse. 
Man.  ¡Dios  mío,  qué  susto! 

Vía  A  ver  dónde  está  Lola. 

Man.  Aquí.  (En  la  segunda  derecha.)  Se  ha  desmayado.  - 

Vic.  Cuiden  ustedes  de  ella.  Tú,  González,  ten 

cuidado  de  la  puerta.  Yo  voy  á  llamar  al 

sereno,  á  los  guardias. 
Gon.  ¡Calma,  Vicente!   No  escandalices.   Usted^ 

señora,  cierre  la  puerta. 
Vic.  ¿Para  qué? 

Gon.  Hágalo  (a  la  señora  Manuela.)  y  que  quede  aquí  \ 

todo.  (A  Vicente.) 

Vic.  ¿Pero  qué? 

Gon.  Ese  hombre  no  es  un  ladrón. 

Vic.  ¿Qué  quieres  decir,  González? 

Gon.  -  ¿Por  dónde  ha  entrao?  ¿Por  qué  no  ha  pedi- 

do antes  socorro  tu  mujer?  Ese  estaba  aquí  > 
con  ella. 

Vic.  ¡Calla,  maldito,  calla! 

Man.  Por  eso  ella  quería  venir  sola...  ¡Jesús,  qué- 

criatura! 

Vic.  ¡Calle  usté  también!  Ahora  lo  veremos,  (se 

dirige  hacia  la  habitación  en  donde  está  encerrado  • 
Luis.) 

Gon.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Man.  ¡No  abra  usté,  por  Dios! 

Vic.  ¡Quietos  todos!  Si  es  un  ladrón,  nada  temo. 

Si  venía  por  mi  honra,  yo  sólo  debo  defen- 
derla. (Abre  la  puerta  divisoria.  Pasa  á  la  izquierda, 
cierra  y  enciende  la  luz.  Luis,   que  está  abrumado  en 

una  silla,  se  levanta.)  ¡Quieto!  ¿A  qué  ha  entraa 
usté  aquí? 

(Los  personajes  de  la  derecha  se  agrupan  junto  á  lá% 
puerta  é  intentan  oir  lo  que  se  dice  tras  ella.) 

Luis  (vacilante.)  A  robar. 
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Vía  ¡Mentira! 

Luis  Cogí  estOS  estuches.  (Los  muestra  y  después  deja 

en  una  silla  los  que  cogió.) 

Vic.  Usté  entró  en  mi  casa  por  algo  más  precia- 

do para  mí  que  ese  puñado  de  alhajas. 

Luis  Le  juro...     - 

Vic.  No  mienta.  ¡Cobarde! 

Luis  ¡Eso  no!  Es  cierto  que  no  entré  á  robar...  En: 

un  momento  de  locura,  de  ceguedad... 

Vic.  ¡Infames! 

Luis  ¡No!  Ella  es  inocente,  se  lo  juro. 

Vic.  ¿Eso  es  cierto? 

Luis  Yo  entré  aquí  como  un  ladrón  para  sorpren- 

derla, y  como  un  ladrón  quiero  seguir  pa- 
sando, antes  que  su  honra  y  la  de  usted  se 
vean  comprometidas.  Entregúeme  á  la  po- 
licía; lo  merezco. 

Vic.  No,  eso  sería  poco  noble.  Los  hombres  arre- 

glamos las  cuestiones  de  otro  modo.  Maña- 
na me  dará  usté  la  debida  reparación.  Ahora 

Salga  USté  por  ahí:  (izquierda.  Le  hace  pasar.)  en  i 

esa  habitación  hay  una  ventana  que  da  al 

patio.  (Vuelve  y  abre  la  puerta  que  da  á  la  derecha.) 

Pasad. 

Gon.  ¡Vicente!  Estábamos  intranquilos... 

Vic.  No,  no  está  el  ladrón;  pasen  sin  miedo,  se- 

ñoras. Le  he  facilitado  la  fuga.  No  me  im- 
portan vuestras  envidiosas  calumnias;  mi 
honra  está  muy  alta  para  que  lleguen  á 

ella  vuestras  babas.  (Sale  Lola  y  se  echa  en  sus 
brazos.)  (1)  ¡Lola!... 

Gon.  Vicente...  eso  que  dices. 

Vtc.  ¡Fuera,  fuera  de  aquí!  Sois  todos  unos  en- 

vidiosos, unos  amargados  que  os  consoláis 
destruyendo  felicidades  ajenas. 


(l)      Señora  Manuela— Manolita -González— Don  Vicente— Lola... 
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ESCENA  FINAL 

DICHOS    y    TEODORO    (1) 

Teod.  j  Ay,  don  Vicente  de  mi  alma! 

Tic.  ¿Qué  pasa? 

Teod.  [Ahora  sí  que  va  de  verasl 

Vic.  ¡Acabal 

Teod.  Su  suegro  cogió  un  revólver,  se  disparó  un 

tiro. 

Lola  ¡Ay! 

Teod.  No,  no  se  ha  matado;  pero  quise  quitarle  el 

revólver  y  salió  corriendo... 

Vic.  Bueno,  déjale  que  se  mate. 

Lola,  ¡Vicente,  por  Dios! 

Vic.  No  pases  cuidado. 

Gon.  Es  que  tú  pagarás  si  se  ha  gastado  el  dinero. 

Vic.  Yo  no  tengo  que  pagar  nada  de  nadie;  mi 

bolsa  también  se  ha  cerrado  para  todos.  Si 
necesita  otro  revólver  yo  se  lo  daré.  Y  uste- 
des, señores,  pueden  ir  á  presenciar  el  suici- 
dio, porque  aquí  no  podrían  ver  más  que 
felicidades. 

Gon.  ¡Con  tu  pan  te  lo  comas! 

Manol.        ¡Qué  grosería! 

Man.  Déjalos,  aviado  va. 

Vic.  ¡A  la  calle,  á  la  calle!  Y  nosotros,  Lola,  á  ser 

felices. 

TEOD.  (Dando  una  puntera  á  González.)  ¡MÜagntO  Será...! 

Vic.  Aquí  termina  el  saínete; 

si  su  intención  es  humana, 
en  gracia  á  nuestro  deseo, 
perdonad  sus  muchas  faltas. 


FIN 


(l)      Señora  Manuela— Manolita— González— Teodoro— Don  Vicen- 
te—Lola. 
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